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Aunque el objetivode mi intervenciónson los trabajosde JoséMaria Jo-
ver relativosa las últimasdécadasdel siglo XIX y a las primerasdel XX, y de
maneramásespecífica,los trabajosdedicadosal campode la historia de las
relacionesinternacionales,quieroempezarseñalandoquela obrade Joverha
contribuido,de maneramuy destacada,y en unión de la obradeotros histo-
riadores,algunosdelos cualesseencuentranaquí,a desterrarla imageneste-
reotipaday falsa de un siglo XIX españoldiscontinuo,carentedelógica inter-
na,mal compuestoporuna seriedeetapascontradictoriasqueseyuxtaponen
y se sucedenhastala guerra civil. A travésde los trabajosde Joverhemos
aprendidoa entenderquela Españaquevade la épocade FernandoVII a la
de la Regenciaestabarecorriendoun procesocontinuo referible,en última
instancia,a eseotro procesomásamplio recorridopor el conjuntodelospue-
blos occidentalesa lo largo dela mismacenturia,si biencon lasanomalíasde
comportamientoimpuestaspor los condicionamientospeninsularesespecífi-
cos; peroun procesoquees uno y global, quesesegmentasegúnunospuntos
deinflexión quecoincidenconlosmomentosclavedela historia europeavis-
ta en su conjunto.

Un trabajocomo su«EdadContemporánea,1809-1931»,queformaparte
dela Introduccióna la Historia deEspañacompartidacon losprofesoresUbie-
to, Regláy Seco,hajugado un papelfundamentalen el camino señalado;no
olvidemosque,publicadoen 1963,ha alcanzadosu 13 edición y queseprepa-
ra la siguiente,como otrasveces,corregiday aumentada.

Pero no quierodestacarúnicamenteestetrasladodenuestrosiglo XIX des-
de unahistoria castiza,pocopropiciaparalos estudiosde carácterinternacio-
nal, a unahistoria europea,quelosexige; quieroseñalartambiénotro rescate
que considerofundamental:el que la obra de Joverha realizadopara que
nuestro siglo XIX se incorporea la concienciahistórica de los españolesde
hoy al ponerde manifiestosucarácterdecisivoen el bacersedela Españaac-
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mal y su valor ejemplarpara los hombresdel último cuartodel siglo XX: su
repetidoclamorutópico enbuscade la libertad,del progreso,de la moral tras-
cendidade susreductosdomésticosal campode la cosapública,de la consi-
deraciónigualitariaparatodoslos hombresy —como enel casode los hom-
bresdel 68 y del 73— de la fraternidady de la comprensióninternacionales,
constituye,como afirma Jover,un noble legadopara nuestraconcienciahis-
tórica.

Me ha parecidoconvenientedestacarestascuestionesdecaráctergeneral
antesdereferirmea los trabajosqueJoverha dedicadoa la historiade las re-
lacionesinternacionalescontemporáneasporqueconsideroqueesascuestio-
nes generalesayudana entenderaspectosfundamentalesde estostrabajos
que,aunqueseanrelativamenterecientesen la largaobra de nuestroautor
—arrancande 1963—,sonexpresiónde unapreocupaciónmuy antigua.Co-
mo recordabaél mismoen sudiscursodeingresoen la Real Academiade la
Historia,su tesisdoctoral le marcódefinitivamentepavala historia de las re-
lacionesinternacionales,parael análisisde las relacionesexistentesentrelos
esquemasideológicosvigentesen una sociedady la imagende su contexto
exterior.

Puesbien,en estecampo,como enlos demás,el conocimientocientífico
no ha sido paraLlosé María Joverun sistemade verdadesadquiridas,sino la
toma de concienciadelos términosde un problemapermanentementeabier-
to. El año1963,el mismoañodela aparicióndela Introduccióna la Historia de
España,sepublica en el tomo II del Homenajea JohannesVincke, un trabajo
que seha convertidoen un esquemaclásicoimprescindibleparatodoscuan-
tos hemostrabajadoen estos temas;me estoyrefiriendo a «Caracteresde la
política exterior de Españaen el siglo XIX». El estudiode las «coordenadas
europeas»de nuestrahistoria nacional,la necesidadde sistematizar,dándole
formaordenaday racional,el procesode la política exterior de Españaentre
la alianzafrancesadel xviii y la neutralidaddel primerterciodel XX, llevan a
Jovera pasardelos estudiosde la politica exterior deEspañaen los añosde
CarlosV, Westfaliao Feijoo, a los añosen losqueEspañase convierteenuna
pequeñapotencia.Estetrabajoha supuestoparala obrade Joversobrehisto-
ña delas relacionesinternacionalescontemporáneasalgosimilar a lo quesu-
puso«Concienciaburguesa,concienciaobrera»parasu trabajosobrehistoria
social: la ilación de una seriede reflexionesy de hipótesispreviassobrelas
quevolveráreiteradamenteen sutrabajoposterior.

En primer lugar, encontramossu primer y fugaz pasopor la EscuelaDi-
plomática,donde,duranteel año 1969-70,explicaráun cursosobre«Las rela-
cionesinternacionalesentre1870 y 1945»,cursodel quequedan107 folios de
esquemasreproducidosa ciclostil para uso de los alumnosde la Escuela.
Otro esfuerzode sistematizaciónque,en unión del anterior,le haceconcebir
la ideade publicar los principalestextosrelativosa la política exterior de Es-
pañadesdela pazde Utrechthastala crisis de la SDN. Se tratade un trabajo
que,como el profesorJoverha escritohacetiempoy ha repetidomásdeuna
vez delantede quien les habla, seencuentraprácticamenteterminadoy a la
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esperade que otras obligacionesmás urgentesno retrasenmás su publica-
ción. En cualquiercaso,me interesaseñalarqueenestarecopilacióndetextos
no seincluyensólo los principalestratadosinternacionalesquehan ido defi-
niendo la posiciónde Españaen la sociedadinternacional,sino también,y
esto es importantepara comprenderel concepto que Jover tiene de estos
asuntos,un conjuntodedocumentoscapacesde expresarlas ideasy las valo-
racionescontrapuestasque,ensumomento,formularonlos españolesacerca
de la política exterior de supaís.

En el año1968 apareceotro trabajode Jovercon el queseva cimentando
su interéspor la historia de las relacionesinternacionalescontemporáneas.
Me refiero a la «Introducción»queacompañaal libro colectivo,dirigido por
nuestroautor,En los umbralesde unanuevaEdad, tomoXI de la ediciónespa-
ñola de la Historia Universal dirigida en su día por Walter Goetz.En esa «In-
troducción»Jovernosayudaa entenderpor quéy enqué medidaha cambia-
do el puntode vistade los historiadoresdesdelos añosen los quefue escrita
dicha Historia Universal y los añossesenta.Para explicar esecambio,Jover
analiza el nuevo sistemade estados,drásticamentesimplificado, en última
instancia,por la acción de la guerramundial.Estamosanteun análisis que
señalalas variacionesen el equilibrio de poder, el relevo de los principales
protagonistas,las consecuenciasdel desarrollotécnicoaplicadoa la destruc-
ción, la presenciadel miedo comoimpulsorpsicológico-colectivodela carre-
ra de armamentos,el augedelaguerraaltamenteracionalizaday mecanizada
y de la guerrade guerrillas,el cambiooperadoen los supuestosideológicosy
morales,cambio quellevaba,a finalesde la décadadelos sesentaa unavalo-
ración muy distinta de toda cultura nacionalmentediferenciaday de toda
apelaciónpacifista.Esto es,estetrabajomarcala reflexión de nuestrohisto-
riadorsobreel profundocambioexperimentadopor el sistemamundialde es-
tadosentrelos años35 y 65,sobreel contrasteentreunaconsideraciónesen-
cialmentemecánica,«política en sí», del sistemade estadosque manteníasu
vigenciaa la altura de 1935,y una consideraciónimpregnadade elementos
éticos procedentede la valoración contemporáneadel binomio paz-guerra.
Lo queen última instancianosvienea decirJoveren estetrabajoes,pienso
yo, queentre[os añostreintay sesentano sólo ha cambiadola estructuradel
sistemadeestadosy el juegode las actitudescolectivasantesudespliegue,si-
no quetambiénha cambiadoel conceptode historia universal,la conciencia
históricadel hombrede nuestrosiglo.

PocodespuésvuelveJoséMaríaJovera plantearselosproblemasde nues-
trapolítica exterior novecentista,ahoraenel marcode su estudiosobre«El si-
gloxix en la historiografíaespañolacontemporánea,1939-1972»,introduc-
ción a un libro colectivodirigido por él quesepublica en 1974: El sigloxixen
España.DoceestudiosEstoes,en el marcode un trabajoen el quepasarevista
ala evoluciónde la historiografíaespañolamásrecientesobreel siglo xix, Jo-
verdestacael retrasodeun planteamientocientífico enlos estudiosde la polí-
tica exterior españoladel siglo XIX, la necesidadde llevar a esosestudiosnue-
vosplanteamientosquepermitanentendera Españacomounasociedady un
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Estadodefinidos,demanerainmediata,por su asentamientosobreunade l~s
cinco grandespenínsulasmediterráneasy, enúltima instancia,por sucondi-
ción europea,y las lineas fundamentalespor dondedeberladiscurrir un tra-
bajo que,teniendoen cuentaque la posicióninternacionalde un paísen un
momentodadovienemarcadapor un complejode relacionesde todotipo, no
olvide queexisteuna primacíade lo político, ya queson decisionespolíticas
las que finalmentedecidenentrela pazy la guerra,las que facilitan o impi-
den todaslas demásrelaciones.Porsupuesto,estaprimacíadelo político no
conduceni enel pensamientoni en la prácticadeJovera la historia diplomá-
tica clásica,sino al análisis político y jurídico de situaciones,al análisisdel
procesode adopciónde decisiones.

Y llegamosa dostrabajosque,publicadosen 1976y 1979,hantransforma-
do radicalmentenuestraimagen del 98 al contextualizar,desdeun puntode
vista político-internacional,la crisis finisecularespañolaen el marcode un
procesode redistribuciónimperialistaque,paraEspaña,sólo podráconside-
rarseclausuradohacia 1907.Me estoyrefiriendo a «Gibraltar en la crisis in-
ternacionaldel 98» y a «1898: teoríay prácticade la redistribucióncolonial».

Con serimportanteel estudiodel contenciosohispano-británicoacercade
las fortificacionesespañolasfrentea Gibraltarparaconocermejorel plantea-
mientodiplomático de nuestro98, lo másimportantede esetrabajoes que,a
través del contencioso,explica el cambio de coyunturainternacionalque se
producecomo consecuenciade las derrotasde Españaen Filipinas y Cuba,
de Franciaen Fashoda,y del diseñode repartode las coloniasportuguesas.
No es de extrañarqueesteprimertrabajofueseseguidopocodespuésporotro
queteníacomo suobjetivo fundamentalel estudiodel procesoderedistribu-
ción colonial quetienecomo susprincipalesvíctimasa los cuatropaíseslati-
nosde la Europameridional.

«1898:teoríay prácticadela redistribucióncolonial» analizalos condicio-
namientosque actúanen las relacionesinternacionalesde la décadade los
noventapara podercomprendercómo el imperialismohabíallegado a las
fronterasdel repartoy cómo la única salida quele quedabaparasuperarlas
contradiccionesexistentesera la redistribución;redistribuciónque,como no
podíasermenos,iba acompañadadeunanuevateoríade las relacionesinter-
nacionalescaracterizada,sobretodo, por la influenciaque sobreella ejerceel
darwinismosocial tal y como se manifiesta,con toda nitidez,en su análisis
del famosodiscursode las «nacionesmoribundas»;redistribución colonial
queserealizaráa travésde unasdeterminadasformasdiplomáticapropiasde
la coyunturay queanalizacontodocuidadosiguiendoel casoportuguésdon-
de el ultimátum,el acuerdode repartoy el tratadodegarantíasemanifiestan
claramentecomo fasesdeun únicoprocesode redistribución.Finalmente,en
estetrabajoencontramostambiénun lúcido análisisde la tramainternacio-
nal del Desastreespañoldetal maneraqueya no seráposibleconcebirnues-
tra crisis internacionalde 1898 sin tenerencuentala importanciade los anta-
gonismosque suscita el vacío de poder españolen Filipinas, los temores
españolesante el inamistosocomportamientobritánico, la influenciadel cli-
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ma moral de impotenciae incertidumbreque esparteesencialdel Desastre,
la aperturade la cuestiónmarroquí,y el planteamiento,con la derrotamilitar
española,de un problemaespecíficamenteeuropeo:la garantíaterritorial de
la metrópoliy de susislasadyacentesenel marcode la cuestióndel Estrecho.
A cosascomo estasme referíaantescuandolesdecíaqueparaJoséMaríaJo-
verel conocimientohistórico es, sobretodo, la toma deconcienciade los tér-
minos de un problemapermanentementeabierto.

Aunqueen 1981 JoséMaríaJoverpublicó un amplio estudiosobrela épo-
cadela Restauración,estudioque formapartedel tomoVIII dela Historia de
Españadirigida por ManuelTuñón de Lara,los límitesquela extensiónde la
obraimponíana un escritorcomo Jover,quedisfruta haciendobien,muy rí-
guroso,que matiza muchoy que siempredesbordaen profundidady en ex-
tensióncualquierproyectoqueacomete,nosimpiden disfrutarde un estudio
suyoen extensode la política exterior españoladurantela Restauración;esta
partefue, despuésde escrita,sacrificadaen beneficiode un análisismás ex-
tensode la historia político-social.Yo esperoque estacarenciano duremu-
cho.En el plangeneraldela monumentalHistoria deEspañaqueen sudía di-
rigiera Ramón MenéndezPidal, y que desde 1975, reestructurándolay
ampliándola,dirige Llover, estáprevistoqueuno de susgrandesvolúmenes,el
XXXVI, acoja a todo lo que Joversabesobrela Españade la Restauración.
Confío en queunabuenapartede esevolumenestédedicadoa los problemas
internacionales.

Y ya sólo me quedarecordarcon ustedesun trabajomuyreciente,apareci-
do a comienzosde esteaño en la RevistadeOccidente.Me refiero a «La per-
cepciónespañoladelos conflictoseuropeos:notashistóricasparasuentendi-
miento». Como ustedessaben,se trata del estudio de una cuestión que ha
preocupadoa JoséMaríaLlover desdehacemuchotiempo: la concienciahis-
tórica de los españoles,esaimagensomeray esquemática,ampliamenteso-
cializada,quelos españoleshantenido de supropiopasado,imagendetermi-
nadapor unaseriede nocioneshistóricasque se incorporana la concepción
del mundodel ciudadanomedioy quedansentidoa la percepciónqueesees-
pañol medio tiene de cualquierproblemainternacional que le toque vivir.
Puesbien, el trabajodeJover,despuésde explicarcómo los españolesdel si-
glo xix forjaron una concienciahistórica dominadapor la noción de una
grandezapretérita,por la noción de la Penínsulacomo un mundoapartey
por la tendenciaa polarizarenel surel conceptode «frontera»,seadentraen
el análisisde cómo la experienciadel siglo XIX condicionó e e di-
cha concienciahistórica; esto es,cómo la primacíadel conflictctexterio*; la
marginaciónde Españadel conflicto continentaly la repercusiónde loscon-
flictos de ultramar,Africa y regióndel Estrechofortalecieronen los españoles
unaconcienciahistóricaque,si biense ha tenido queir transformandoapar-
tir de nuevasexperienciascomola guerracivil, la guerramundialo la integra-
ción españolaen el dispositivoestratégicode los EstadosUnidos, no parece
haber perdido su vieja tendenciaa polarizar en el sur su concepto de
«frontera».
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Bien,ya eshora de terminar,y parahacerlo,mevanustedesa permitir que
seatodavíamássubjetivadelo que~ venidosiéndolohastaahora,y queter-
minemi intervencióndestacandouna solacaracterísticadel trabajodeJover
como historiador/profesoruniversitario,precisamenteaquellacaracterística
quesiempreme ha fascinadomáscuandohe visto al profesorLlover explicar
un temaa susalumnoso cuandohe leído por primeravez cualquierade sus
trabajos:la imaginación.La imaginacióntal y comola defineJoverenun tex-
to que,por supuesto,no escribiódirigiéndoloa si mismo,peroqueyo consi-
deroperfectamenteajustadoa lo quedeseodecirparaterminar: «... imagina-
ción es capacidadpara discernir temas relevantesy esclarecedores,de
minucias queno lo son,por más que sirvande coartadaparajustificar una
tnversióndudosade tiempoy dedinero. Imaginaciónesagilidadmental para
plantearsenuevascuestionesen el momentooportuno,paraproponermode-
los,para sugerirconexiones,paraadecuarun métodoyaestablecidoa un pro-
blemanuevo; paratraduciradecuadamentea la realidadhistóricapeninsular
un sistemade preguntasforjadopor investigacionessobretema análogolle-
vadasa caboen otros paises.En última instancia,tal vez la imaginaciónre-
queridapor la condicióndehistoriadorde nuestrosiglo XIX consista,ni más
ni menosen estequiddecisivo: sercapazde discerniry de comparar».

Puesbien,JoséMaríaJovermuestracadadía unamásalta capacidadpa-
ra discerniry comparar.


